CARTA ABIERTA A ARTUR MAS
Don Artur: que no le extrañe recibir  esta carta abierta. Usted no me conoce y yo sólo le conozco por sus obras. No es  lo mismo. He de decirle que soy un español que nació en Logroño, que he dado mil vueltas por esos mundos de Dios, y que mi chozo más habitual, fuera aparte del riojano, siempre ha estado en Cataluña. Por lo que tengo leído, creo que usted es un enamorado de su tierra (no me extraña… amar  Cataluña es ante todo un detalle de buen gusto) y que con sus escuadrones políticos ha emprendido esa cruzada del disparate que intenta avanzar por los polvorientos caminos del separatismo. Tenga usted cuidado con sus afanes, don Arturo, tenga usted cuidado. Me da la impresión de que a usted y a los suyos se les está rompiendo la alforja y si eso ocurre, sacar los pies por ella les va a resultar inevitable. Y que conste que no se lo digo porque usted haya ninguneado la advertencia de expulsión del mercado comunitario, en el caso de que Cataluña saliera de la UE diciendo esa bobada de que “Cataluña es un mercado muy importante para España y para la UE. Ya se ocuparán ellos de no hacerse daño” (sic)  y que a mí me suena a eso tan suyo de que “al final la pela es la pela”. Ni tampoco lo digo porque caso de salirse de madre (de madre patria, por supuesto), Cataluña perdería todos los acuerdos bilaterales que en este momento tiene España con el resto del mundo, ni porque la banca con sede en Cataluña debería cambiar de sede o abrir filial en España para acudir al BCE, ni por el hecho de que ustedes perderían todos los fondos que ahora están recibiendo de Europa, ni porque, de alcanzar sus sueños, habría que hacer autopistas nuevas para que pudieran salir todas las empresas que estando ahora en toda España, no quieran estar mañana sólo en Cataluña, ni… ni… ni… No, don Arturo, no es por todo eso por lo que le digo que se ate bien los machos, yo no entiendo tanto de economía internacional, no soy como ustedes…yo lo digo. Yo soy sólo un español que nació en Logroño, que desde hace unos diez días estoy de vuelta por mis/ tus/ sus/ nuestras/ vuestras/suyas tierras catalanas y que anda con la mosca detrás de la oreja. Porque mire, don Artur, yo llegué en la segunda semana de julio, plena temporada alta, ¿puede creerse que la autopista que me trajo estaba (y no es una exageración) cargada a menos del 50% de lo habitual por estas fechas? ¿Y que muchos más coches que antes, se saltasen las salidas catalanas y siguieran camino de ese sur, que también existe? ¿Y puede creerse que cuando llegué a mi apartamento el parking general estuviera vacío (completamente vacío)? ¿Y que, a las siete y media de la tarde, en la terraza del otro lado de la calle, sólo hubiera ocupadas un par de mesas? ¿Y puede creerse que en una tertulia de catalanes, a la que yo no pertenecía, se oyera que esto no había quien lo aguantase y que de seguir las cosas así habría que salir con las pistolas a la calle, lo que indudablemente es una hipérbole pero una hipérbole que antes no se oía? ¿Y que a estas fechas todos los hoteles tengan habitaciones libres, y no una ni dos? ¿Y que no haga falta llamar a un restaurante para reservar mesa para cenar? Algo está pasando, don Arturo, algo no están haciendo bien usted y sus cruzados. Podrán envolverse en la señera, podrán decir que todos les roban y podrán explicar lo de la tasa de resultados atípicos… pero un día llegará en que además tendrán que explicar por qué, en la terraza del puerto, la que está frente a la bahía, a las ocho de la tarde sólo hay dos mesas ocupadas, cuando antes lo que había era que repartir bofetadas para encontrarlas libres. Eso sí que va a ser duro don Arturo… imagínese… Y ya puestos a imaginar, imagínese que dentro de unos años, después de sus escarceos autonómico-independentistas, venga alguien y parangonando lo que otro pensó, escribiera: Estos, Artur, ¡ay dolor!, que ves ahora, campos de soledad, mustio collado, fueron un tiempo Cataluña famosa…. Vaya papeleta, ¿eh? Ya me despido. Pase usted unas agradables vacaciones, si la conciencia le deja. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya sabe, no tenga miedo.
